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La educación no es preparación para la vida;  
la educación es la vida en sí misma. 

John Dewey 
 
 

s ampliamente aceptada la idea de que la educación de hoy en día 
debe trascender el componente cognitivo que tradicionalmente ha 
justificado la configuración de los currículos (Hirst, 1974; Hirst y 

Peters, 1970). Como consecuencia del desarrollo científico de los últimos 
siglos, una parte de la sociedad se ha visto beneficiada en términos de efi-
ciencia y calidad de vida; no obstante, este avance no ha alcanzado a todos 
los sectores de la población, por lo que, si realmente queremos hablar de un 
verdadero avance social motivado por el conocimiento científico, el rumbo 
de la educación debe ser reconducido.  

En este sentido, la educación actual, además de atender al desarrollo cien-
tífico y técnico (eminentemente cognitivo) de la sociedad, debería tener en 
cuenta sustratos no menos importantes de índole ética y social. Sabemos 
que si la formación de nuestros/as jóvenes no apuesta decididamente por 
una orientación más sensible frente a los problemas sociopolíticos impe-
rantes, el quehacer educativo continuará contribuyendo significativamente 
a perpetuar el modelo social hegemónico y, en consecuencia, a aumentar la 
desigualdad global. 

Así, algunos de los desafíos que la educación debería asumir como suyos en 
los próximos años tienen que ver, entre otros, con la urgencia de asegurar 
un desarrollo sostenible, con la satisfacción de las crecientes necesidades 
básicas de muchos colectivos en riesgo de exclusión social y, en definitiva, 
con las legítimas aspiraciones de justicia social de toda la población plane-
taria. En este contexto, ¿Qué se podemos hacer los docentes? ¿Cómo pode-
mos contribuir, desde el espacio educativo, a favorecer una formación que 

E 
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abogue por los intereses y necesidades de la sociedad? ¿Cómo podemos ha-
cer de la escuela un escenario de debate y participación activa ante situa-
ciones de injusticia social? ¿Qué podemos hacer para superar la tendencia 
de la enseñanza tradicional centrada en el aprendizaje memorístico de con-
tenidos y con un fuerte enfoque reduccionista, acrítico y en muchas ocasio-
nes descontextualizado?  

Estas son algunas de las cuestiones que una educación que se precie de serlo 
debería abordar. ¿O…, acaso la acción de educar no contempla inevitable-
mente la responsabilidad de crear condiciones para que todos los seres hu-
manos tengan una vida autónoma, digna y feliz? Es incuestionable que la 
educación actual debe aspirar, como mínimo, a formar ciudadanos/as ca-
paces de tomar decisiones en un sistema político democrático, de tal modo 
que beneficien a la sociedad en su conjunto y no solo a sí mismos/as. Y es 
que, las decisiones, la conducta y la actividad humana, más aún si afectan a 
otros, deben estar sujetas al debate, la reflexión y el juicio crítico (Cortina, 
2001, 2007).  

Entre muchas opciones posibles para seguir la estela de una educación a la 
altura de los tiempos que corren, la elección metodológica es uno de los ca-
minos abiertos para todos y cada uno de los docentes que aspiren a mejorar 
su praxis (Chiva y Martí, 2016). En esta línea, el presente libro recoge el 
guante mostrando una apuesta firme por un método pedagógico conocido 
como aprendizaje-servicio (ApS). El ApS incorpora a la educación una de-
terminación de transformación social que le permite conectar con la socie-
dad y trabajar para resolver problemáticas sociales. A grandes rasgos, se 
concibe como un método pedagógico que propone al alumnado la posibili-
dad de aprender a la vez que presta un servicio social (Gil, 2012; Gil, Moli-
ner, García y Chiva, 2016; Pallarès y Chiva, 2017). No obstante, por tratarse 
de un concepto que encierra un fenómeno educativo ciertamente complejo, 
puede ser conveniente revisar diferentes definiciones de referencia con el 
objeto de delimitar a qué nos referimos cuando hablamos de ApS. 

Fundamentado en la teoría del aprendizaje experiencial de Dewey (1938), 
el ApS se concibe como un método pedagógico que trata de respetar una 
conexión auténticamente operativa entre la teoría y la práctica, facilitando 
al alumnado la posibilidad de aprender a la vez que presta un servicio social. 
De este modo el ApS promueve aprendizajes experienciales que, además, se 
ven reforzados por un importante componente de reflexión y crítica sobre 
las experiencias vividas (Domangue y Carson, 2008). Desde esta concep-
ción, el ApS se apoya indiscutiblemente en la idea de Kolb (1984) de que el 
aprendizaje debe producirse en escenarios que sitúen al alumnado en situa-
ciones y contextos conectados con su entorno cultural y social. De manera 
que, inevitablemente, su aplicación conlleve aparejada una praxis educativa 



— 11 — 

instalada en situaciones y acontecimientos reales, procurando dar signifi-
catividad y genuinidad a los aprendizajes alcanzados (Pallarès y Chiva, 
2017).  

Entre las principales definiciones destacan las de autores internacionales 
como Furco (2002), o Furco y Billig (2002), quienes lo definen como un 
modelo pedagógico protagonizado tanto por los estudiantes que ofrecen el 
servicio como por los colectivos sociales que lo reciben. Según estos autores 
el ApS persigue la aplicación de las competencias y la comprensión de los 
contenidos curriculares en contextos reales, de manera experiencial y con 
el objetivo de ofrecer un beneficio social. En la misma línea, para Eyler y 
Giles (1999) el ApS se concibe como una forma de educación basada en la 
experiencia, en la que el proceso de aprendizaje se basa en un ciclo de acción 
y reflexión en los que el alumnado aplica lo que aprende ante necesidades 
sociales reales. Finalmente, para otra autora de referencia como Maria Nie-
ves Tapia (2008), fundadora y directora del Centro Latinoamericano de 
Aprendizaje y Servicio Solidario, el ApS hace referencia a una metodología 
de enseñanza-aprendizaje que permite al alumnado implicado desarrollar 
conocimientos y competencias mediante la prestación de un servicio a co-
lectivos en riesgo o en situación de exclusión social.  

A nivel estatal, referentes españoles como Puig, Batlle, Bosch, y Palos 
(2007) lo conciben como una propuesta pedagógica que, fiel al nombre que 
recibe, combina procesos de aprendizaje y servicio a la comunidad. Por su 
parte, Batlle (2011) apunta que esta metodología va más allá, ya que pre-
tende formar personas críticas y consecuentes con la sociedad y la realidad 
en la que viven, al tiempo que ofrecen un servicio a la comunidad. Del 
mismo modo, Martínez (2008) se refiere al ApS en términos de propuesta 
educativa que implica la cooperación entre los estudiantes y los miembros 
de una comunidad. Finalmente, rescatamos la visión de Rodríguez-Gallego 
(2013) quien indica que "se trata de una forma de educación experiencial 
en la que los estudiantes se comprometen a realizar actividades de ayuda a 
la comunidad al tiempo que se les facilita aprendizaje de una asignatura y 
el desarrollo de competencias profesionales "(pp. 96). 

Si profundizamos sobre su concepción, dependiendo del enfoque y de las 
aspiraciones pedagógicas de fondo, puede incluso hablarse de diferentes 
concepciones o formas de entender el ApS (Morton, 1995). Desde nuestro 
punto de vista, expuesto en Chiva y García-Puchades (2017 en prensa), 
“cualquier ApS contendría una componente transformadora que oscilaría 
de manera gradual entre un extremo poco transformador y otro muy trans-
formador de acuerdo a cómo afectara a los discursos, prácticas y relaciones 
de los agentes implicados (Kemmis y McTaggart, 1988). En el extremo me-
nos transformador del continuo incluiríamos aquellos ApS asistenciales, 
caracterizados por la bibliografía existente por favorecer un cambio en las 
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actitudes prosociales del alumnado que lo realiza (Astin y Sax, 1998; Dens-
more, 2000; Eyler y Giles, 1999; Kezar, 2002); y en el extremo más trans-
formador incluiríamos los ApS críticos, caracterizados por la bibliografía 
existente como aquellos que no solo producen cambios individuales, sino 
que transforman, en mayor o menor medida, aquellas estructuras que legi-
timan las desigualdades sociales (Rhoads, 1997; Rice y Pollack, 2000; Ro-
senberger, 2000)”. 

Atendiendo a los diferentes planteamientos y formas de hacer, la presente 
obra aglutinará una serie de contribuciones de ApS que presentan iniciati-
vas, propuestas y reflexiones sobre experiencias e investigaciones relevan-
tes para el ejercicio de una educación que, en última instancia, aspira al fo-
mento de la ciudadanía crítica y de la justicia social. El texto abarcará dis-
tintos ciclos y niveles educativos, entendiendo que todas las etapas son 
igual de importantes y necesarias para formar personas capaces de ejercer 
una ciudadanía plena, participativa y crítica, suponiendo el ApS un método 
pedagógico que persigue la transformación social al plantear nuevos desa-
fíos educativos.  

El primer capítulo es producto de una interesante apuesta de los profesores 
del Grupo de Investigación MEICRI (Mejora educativa y ciudadanía crí-
tica), de la Universitat Jaume I de Castellón, Joan A. Traver, Auxiliadora 
Sales y Odet Moliner, en la que se aborda el Diagnóstico Social Participativo 
(DSP) como elemento facilitador de la implicación comunitaria en el ApS. 
Esta propuesta es altamente enriquecedora en tanto que, a través de un es-
tudio de caso, se aportan claves para la utilización de técnicas de DSP, con 
el objetivo de facilitar la construcción de una mirada comunitaria que favo-
rece el nexo escuela-territorio. La experiencia, que pone sobre la mesa las 
posibilidades de la participación dialógica en el análisis del contexto comu-
nitario, se adentra en el camino de la Investigación Acción Participativa, 
utilizando técnicas y herramientas cualitativas de recogida y análisis de la 
información.  

Desde la Universidad de Granada, Enrique Rivera, Mónica Sánchez y Javier 
Giles comparten una experiencia de ApS construida sobre los cimientos de 
la Tertulia Dialógica Corporal en el seno de las Comunidades de Aprendi-
zaje (CdA). Concretamente, la aplicación de esta experiencia de ApS se 
desarrolla en el ámbito universitario, centrado en la Didáctica de la Educa-
ción Física y teniendo como colectivo receptor a alumnado de sexto de edu-
cación primaria. Las CdA se definen sintéticamente como actuaciones edu-
cativas que persiguen la transformación social y cultural de los centros edu-
cativos y de su entorno, a través del aprendizaje dialógico y de un enfoque 
participativo y comunitario de la educación (Valls, 2000). En este escena-
rio, el capítulo expone una serie de actuaciones llevadas a cabo sobre el 
alumnado de un centro granadino con grandes diferencias de carácter cul-
tural, étnico y social. La experiencia apuesta por un giro dialógico (Flecha, 
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Gómez & Puigvert, 2001), que en los últimos tiempos impregna los diferen-
tes ámbitos e interacciones interpersonales. En particular, las sesiones fue-
ron vehiculadas a través de Tertulias Dialógicas Corporales que hicieron re-
flexionar al alumnado, aspirando en última instancia a fomentar el diálogo, 
generar espacios de inclusión y favorecer un ambiente de respeto mutuo y 
participación democrática. 

A continuación, Celina Salvador, María del Carmen Medina, Jesús Gil y Pe-
dro Ruiz exponen en el siguiente capítulo una pequeña investigación sobre 
la aplicación de ApS universitario en niños/as con Autismo de Alto Funcio-
namiento, centrada en conocer la percepción que tienen sus progenitores 
en calidad de receptores del servicio. Además de desvelar una interpreta-
ción del ApS universitario como clave docente de responsabilidad social 
universitaria, esta propuesta emerge con el doble objetivo de conocer, por 
una parte, el nivel de satisfacción de los padres respecto al trabajo realizado 
con los más pequeños/as y, por otra parte, detectar posibles vías de mejora. 
En particular, el capítulo explica cómo un grupo de alumnado con Autismo 
de Alto Funcionamiento participa como receptor de un servicio prestado 
por estudiantes del grado de maestro/a, mediante un programa vehiculado 
a través de la actividad física y los juegos motores.  

Siguiendo con el ApS universitario, pero poniendo el foco en un colectivo 
receptor totalmente distinto, Celina Salvador, Ricardo Martín y Pedro Ruiz 
explican en el cuarto capítulo la importancia de atender los factores psico-
sociales en personas mayores que reciben ApS basado en la práctica de ejer-
cicio físico. Específicamente, este planteamiento cobra sentido en la de-
manda social de los colectivos de adultos mayores, que en los tiempos que 
corren ponen un fuerte acento en la necesidad de salvaguardar su bienestar 
físico y emocional. El envejecimiento es un fenómeno que, más allá de aca-
rrear aspectos biológicos, atañe a dimensiones afectivas, sociales y cultura-
les. Atendiendo a esta realidad, el capítulo describe algunas consideracio-
nes a tener en cuenta para la creación y planificación de programas de ApS 
basados en el ejercicio físico y la educación permanente, dirigidos por uni-
versitarios y destinados a adultos mayores. 

En conexión con el colectivo que protagoniza el anterior capítulo, pero 
desde un enfoque distinto, Celina Salvador, María Santágueda, Jesús Gil y 
Ricardo Martín narran una experiencia de ApS universitario en centros de 
Formación de Personas Adultas. Dicha experiencia parte de un proyecto de 
investigación desarrollado por el grupo de investigación ENDAVANT (En-
focament de la diversitat com un avantatge) de la Universitat Jaume I de 
Castellón, centrado en una aplicación de ApS realizada por estudiantes del 
grado de Maestro/a en Educación Primaria. Dicha propuesta, ejecutada a 
través de la modalidad de servicio directo, ha radicado en ofrecer alternati-
vas docentes innovadoras a centros de Formación de Personas Adultas, con 
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el objetivo de mejorar conjuntamente la acción educativa en grupos de al-
fabetización y neolectores, compuestos mayoritariamente por personas de 
edad avanzada. El capítulo se articula en torno a la descripción de los pro-
cesos de investigación-acción llevados a cabo en los centros, enfocados en 
cada caso a detectar y diagnosticar determinados espacios de mejora, refle-
xionar sobre ellos, diseñar los correspondientes planes de acción, aplicarlos 
y evaluarlos de manera participativa durante y al final del proceso. 

Por otra parte, con la mirada puesta en la formación profesional, Adolfo 
Millán y José Manuel Aguilar relatan una investigación sobre el impacto y 
beneficio del aprendizaje-servicio en la autoestima del alumnado de For-
mación Profesional Básica (FPB) de Informática. El proyecto de ApS puso 
en contacto a alumnado que no había logrado superar la educación secun-
daria y que presentaba niveles de autoestima bajos (quienes actuaron como 
ejecutores del programa), y a un grupo de personas mayores cercanas al 
contexto educativo (como receptores). Dicha aproximación, centrada en el 
objetivo de enseñar a personas mayores a instalar y utilizar aplicaciones 
móviles y programas de ofimática, supuso un reto en distintas dimensiones 
tales como la comunicación, la empatía y puesta en común de intereses, en-
tre otras.  

De la mano de Sergio Ferrando, el séptimo capítulo relata una experiencia 
investigada de ApS en una escuela rural. Con esta aplicación el autor obtuvo 
el Premio RAGALO-2017 al mejor proyecto de ApS en Ciencias Sociales de 
la Universitat de Valencia. El trabajo se construye a partir de un modelo de 
investigación colaborativa en el que participaron alumnos/as, maestros/as, 
vecinos/as, voluntarios/as, etc., unidos por la voluntad de asegurar la su-
pervivencia de la Escuela Pública de Fortaleny. El objetivo radicó en dar a 
conocer, a través de un ApS en modalidad denuncia, las virtudes de la es-
cuela rural de Fortaleny; siendo una de las principales conclusiones de la 
investigación que dicha escuela rural cuenta con una serie de elementos (ra-
tio, agrupaciones multigrado, enseñanza cercana e individualizada, enfo-
que pedagógico global, etc.) que la dotan de grandes posibilidades educati-
vas y la hacen merecedora no solo de ser tratada de igual a igual con el resto 
de modelos escolares sino de erigirse como un modelo pedagógico a seguir.  

Por último, mostrando las posibilidades del ApS en la educación secunda-
ria, Juan Manuel Monfort comparte una experiencia de ApS desde el área 
de psicología en educación secundaria. Una aplicación de ApS que involu-
cra y relaciona a alumnado de bachillerato con alumnado de educación in-
fantil, tratando de generar espacios formativos dentro de la propia estruc-
tura de la educación formal para reforzar, atendiendo a los contenidos cu-
rriculares propios del alumnado que aplica el ApS, determinados lazos co-
munitarios, el conocimiento recíproco entre alumnado de las diferentes eta-
pas implicadas y la sensibilización ante la importancia de la educación y sus 
complejidades.   



— 15 — 

En definitiva, tenemos muchas esperanzas depositadas en que bien la obra 
en su conjunto o bien algunos de los distintos capítulos en particular, esti-
mulen y sirvan de inspiración para aquellos/as docentes interesados en 
compartir a través del ApS un modelo educativo enfocado al compromiso, 
la transformación y la justicia social. 
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